
hktoriografla es el hombre: verdad tan ewi- 
dente que por sabido se calla. Mas las verdades "evidentes>' 
suelen ocultar inquietantes enigmas. En una época en que 
pa,orece que ya no sabemos dónde encontrar al hombre, esa 
simple frase nos confunde con su ironía. El objeto de4a hk- 
torwgrafía es el hombre; Pero {qué tentados estamos de to- 
mar por genuinamente humano oquello que sólo es su pro- 
ducto o su reflejo! /Qué de tumbos, qué de w l t a s  tenemos 
que dar cuando intentamos aproximarnos, en un p e w - o  
trozo de historia, al "lugar" de lo humano! Este ensayo es, 
si se qkere, consecuencia de uno de esos tumbos. No tiene 
la ingenua pretensión de haber resuelto su problema; pues la 
búsqueda no equivale al hallazgo, ni la inquietud al descu- 
brimiento. Sólo ha intentado abrirse, al través de la mar& 
de los &tos históricos, un pequeño sendero a cuyo término 
pueda escuchar con mayor claridad dgunar de las notas en 
que resuena la condición humana. Para ello, ha querido 
evitar dos escollos antagónicos. 

El acontecer histórico nada tiene que ver con el t r ~ s c d r  
natural; se funda en el despliegue temporal de la existencia y 
no en la medida del'tiempo del mundo. Mas tampoco tiene 
que ver con los avatares de una conciencia d e s e n c d ;  su 
protagonista no es una entidad abstracta, sino el hombre 
concreto arrojado en el mundo. El "lugaV de lo h u m o  en 
la hístoríB no podrá enconírarse fuera de los limites que k 
señnla su situación. Cada indie>iduo es inseparable del mun- 
do de relaciones en que &e y que constituye un contexfo 
común de referenciar tejido por el trabajo y lo convivencia 
El concepto de "clasee' Puede s&nos para set?dar [o cir- 
cunscripción del mundo social iolyivido por cada hombre; c o ~  
tituye un punto de referencia indispensable para "situar" 
nuestro objeto. Por ende, nuestro estudio se referirá, ante 
todo, a grupos humanos winculados por los laeos de un mun- 
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